
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

Horario misas: Laborales: 8 (exc. Sábados), 9:30 y 20 h.  
mes de julio    Domingos: 9, 12 y 20 h. 
 

 50 AÑOS DE LA PARROQUIA.  

«El Dios de la fe es un Dios de vida,  
pues el amor no puede hacer otra cosa  
que dar vida entregándose».  

Para la Semana 

 

1 LUNES DE LA XIII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO, feria 

- Am 2, 6-10. 13-16. Pisotean en el polvo de la tierra la cabeza de los pobres. 
- Sal 49. R. Atención los que olvidáis a Dios. 
- Mt 8, 18-22. Sígueme. 

2 MARTES DE LA XIII SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO, feria 

- Am 3, 1-8; 4, 11-12. El Señor Dios ha hablado, ¿quién no profetizará? 
- Sal 5. R. Señor, guíame con tu justicia. 
- Mt 8, 23-27. Se puso en pie, increpó a los vientos y al mar y vino una gran calma. 

3 MIÉRCOLES. SANTO TOMÁS, apóstol, fiesta 

- Ef 2, 19-22. Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles. 
- Sal 116. R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
- Jn 20, 24-29. ¡Señor mío y Dios mío! 

4 JUEVES DE LA XIII SEMANA DEL T. ORDINARIO, feria o SANTA ISABEL DE PORTUGAL 

- Am 7, 10-17. Ve, profetiza a mi pueblo. 
- Sal 18. R. Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
- Mt 9, 1-8. La gente alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad. 

5 VIERNES DE LA XIII SEMANA DEL T. O., feria o SAN ANTONIO MARÍA ZACCARÍA, 

- Am 8, 4-6. 9-12. Enviaré hambre al país, no de pan, sino de escuchar las palabras del 
Señor. - Sal 118. R. No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios.  
- Mt 9, 9-13. No tienen necesidad de médico los sanos; misericordia quiero y no sacrificio. 

6 SÁBADO DE LA XIII SEMANA DEL T. O. o SANTA MARÍA EN SÁBADO, memoria libre 

- Am 9, 11-15. Repatriaré a los desterrados de mi pueblo y los plantaré en su tierra. 
- Sal 84. R. Dios anuncia la paz a su pueblo. 
- Mt 9, 14-17. ¿Es que pueden guardar luto mientras el esposo está con ellos? 

 

PARROQUIA SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 
30 DE JUNIO 2024  

DOMINGO XIII TIEMPO ORDINARIO —CICLO B 

 

 UN ESPACIO SIN DOMINACIÓN MASCULINA 
Una mujer avergonzada y temerosa se acerca a Jesús 

secretamente, con la confianza de quedar curada de una 
enfermedad que la humilla desde hace tiempo. Arruinada por 
los médicos, sola y sin futuro, viene a Jesús con una fe grande. 
Solo busca una vida más digna y más sana. 

En el trasfondo del relato se adivina un grave problema. 
La mujer sufre pérdidas de sangre: una enfermedad que la 
obliga a vivir en un estado de impureza ritual y discriminación. 
Las leyes religiosas le obligan a evitar el contacto con Jesús y, 
sin embargo, es precisamente ese contacto el que la podría 
curar. 

La curación se produce cuando aquella mujer, educada 
en unas categorías religiosas que la condenan a la 
discriminación, logra liberarse de la ley para confiar en Jesús. 
En aquel profeta, enviado de Dios, hay una fuerza capaz de 
salvarla. Ella «notó que su cuerpo estaba curado»; Jesús 
«notó la fuerza salvadora que había salido de él». 

Este episodio, aparentemente insignificante, es un 
exponente más de lo que se recoge de manera constante en 
las fuentes evangélicas: la actuación salvadora de Jesús, 
comprometido siempre en liberar a la mujer de la exclusión 
social, de la opresión del varón en la familia patriarcal y de la 
dominación religiosa dentro del pueblo de Dios. 

Sería anacrónico presentar a Jesús como un feminista 
de nuestros días, comprometido en la lucha por la igualdad 
de derechos entre mujer y varón. Su mensaje es más radical: 
la superioridad del varón y la sumisión de la mujer no vienen 
de Dios. Por eso entre sus seguidores han de desaparecer. 
Jesús concibe su movimiento como un espacio sin 
dominación masculina. 

La relación entre varones y mujeres sigue enferma, 
incluso dentro de la Iglesia. Las mujeres no pueden notar con 
transparencia «la fuerza salvadora» que sale de Jesús. Es uno 
de nuestros grandes pecados. El camino de la curación es 
claro: suprimir las leyes, costumbres, estructuras y prácticas 
que generan discriminación de la mujer, para hacer de la 
Iglesia un espacio sin dominación masculina. 

       José Antonio Pagola 



LA PALABRA DE DIOS 
 

Lectura del Libro de la Sabiduría 1, 13-15; 2, 23-24 
Dios no hizo la muerte ni se complace destruyendo a los vivos. Él todo lo creó 

para que subsistiera y las criaturas del mundo son saludables: no hay en ellas 
veneno de muerte, ni el abismo reina en la tierra. Porque la justicia es inmortal. 
Dios creó al hombre incorruptible y lo hizo a imagen de su propio ser; mas por 
envidia del diablo entró la muerte en el mundo, y la experimentan los de su bando. 

Salmo 92. R: Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. Te ensalzaré, 
Señor, porque me has librado y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 
Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R/. 
Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su cólera dura 
un instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la 
mañana, el júbilo. R/.Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. 
Cambiaste mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R/. 

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 8, 7. 9. 13-15 
Hermanos: Lo mismo que sobresalís en todo - en fe, en la palabra, en 

conocimiento, en empeño y en el amor que os hemos comunicado -, sobresalid 
también en esta obra de caridad. Pues conocéis la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con 
su pobreza. Pues no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se 
trata de igualar. En este momento, vuestra abundancia remedia su carencia, para 
que la abundancia de ellos remedie vuestra carencia; así habrá igualdad. Como 
está escrito: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que recogía poco no le 
faltaba». 

 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 5, 21-43 
En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se le 

reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al mar. Se acercó un 
jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se echó a sus pies, 
rogándole con insistencia: «Mi niña está en las últimas; ven, impón las 
manos sobre ella, para que se cure y viva». Se fue con él y lo seguía mucha 
gente. Llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirle: «Tu hija se ha 
muerto. ¿Para qué molestar más al maestro?». Jesús alcanzó a oír lo que 
hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: «No temas; basta que tengas fe». 
No permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago. Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y encuentra el 
alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos y después de entrar 
les dijo: 

«¿Qué estrépito y qué lloros son éstos? La niña no está muerta, está 
dormida». Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos y, con el padre y la 
madre de la niña y sus acompañantes, entró donde estaba la niña, la cogió 
de la mano y le dijo: «Talitha qumi» (que significa: «Contigo hablo, niña, 
levántate»). La niña se levantó inmediatamente y echó a andar; tenía doce 
años. Y quedaron fuera de sí llenos de estupor. Les insistió en que nadie se 
enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña.!». 

REFLEXIÓN 
Jairo tiene una hija que se le muere, pero cree en Jesús, que es 

capaz de curar a su hija, del mismo modo que la mujer enferma cree en 
la fuerza de vida que emana de Jesús. Ni uno ni otra se dejan vencer 
por la fatalidad y su fe les hace ver la realidad de otra forma. Por eso 
resisten. 

Cuando le dicen a Jairo y a Jesús que no vale la pena hacer nada 
porque la niña ha muerto, Jesús se niega a aceptar esa realidad: su 
mirada es otra. Aparentemente hay muerte, pero sólo aparentemente. 
La muerte es sólo una oportunidad para la vida. Por eso Jesús, desde la 
mirada de fe, anuncia: «la niña no está muerta, está dormida». Y 
simplemente la despierta. La mirada de fe nos invita a la resistencia 
porque no existe el fracaso sino únicamente la oportunidad. 

 

ORACIÓN.  
 

 “TÓMAME DE TU MANO 
 
Dios, tómame de tu mano, 
te acompaño sin resistirme. 
Me gusta estar protegida 
por el calor y la seguridad 
pero tampoco me rebelaré 
si entro en el frío,  
siempre y cuando sea de tu mano. 
Iré a todas partes de tu mano 
y quiero procurar no tener miedo. 
Prometo que viviré al máximo esta vida 
y que seguiré adelante. 
A veces pienso que mi vida 
empieza ahora mismo. 
 

Etty Hillesum 


